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Resumen

El vacuno lechero está inmerso desde las últimas décadas en un proceso de intensificación. Con la hipó-
tesis de que el volumen de producción está relacionado con la intensificación, se estudió la situación re-
productiva actual y el manejo reproductivo en ganaderías de Asturias en relación a su volumen de pro-
ducción. Mediante entrevistas personales al 2,4% de los ganaderos titulares activos, se obtuvieron los datos
reproductivos de sus animales y del uso de tecnologías reproductivas. La producción por lactación y vaca
fue inferior en las ganaderías de menor volumen de producción (6.656 L/vaca en las explotaciones con
<175 t leche/año) que en el resto de niveles de producción (8.640, 9.322 y 10.070 L/vaca en las explota-
ciones que producían entre 175-325 t leche/año, entre 325-500 t leche/año y >500 t leche/año, respecti-
vamente; P<0,001). Sin embargo, el número de lactaciones por vaca disminuyó conforme se incremen-
taba la producción de <175 a >500 t leche/año (6,1 a 3,0 lactaciones/vaca; P<0,001). Fueron necesarias 2,61
inseminaciones para conseguir un parto con independencia del nivel productivo, con un intervalo entre
el parto y la fecundación de 131 días en las ganaderías de mayor producción y de 99 en las de menor
(P<0,05). Conforme el tamaño del rebaño aumenta se incrementa la utilización de tratamientos hor-
monales, semen sexado y transferencia de embriones. No se observaron diferencias en la aparición de
patologías reproductivas entre niveles de producción. Los resultados obtenidos muestran que el volumen
de producción de las explotaciones afecta a los desempeños productivo y reproductivo de los animales.
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Abstract
Reproductive state of dairy cow sector in the Principality of Asturias (Spain)

The dairy sector has been involved in an intensification process for the last decades. Under the hypothesis
that the milk yield is related to the level of intensification of herds, the current reproductive status and
reproductive technologies used in the Principality of Asturias were evaluated in relation to the size of
the dairy farms. This was carried out through a survey to 2.4% of total active dairy cows stakeholders in
the region to obtain reproductive data and the use of reproductive technologies. The yield per lactation
and cow was lower in the farms with less production level (6,656 L) than in the rest of the farms (8,640,
9,322 and 10,070 L/cow in farms with production levels between 175-325 tonnes milk/year, 325-500 ton-
nes milk/year and >500 tonnes milk/year, respectively; P<0.001). However, the number of lactations per
cow decreased when the production level increased from <175 to >500 tonnes milk/year (6.1 to 3.0 lac-
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tations per cow, P<0.001). A number of 2.61 inseminations were necessary to obtain a delivery irrespec-
tive of the production level, with an interval between calving and next fertilization of 131 days in the
most productive farms and 99 in the less productive ones (P<0.05). Hormonal treatments, sexed semen
and embryo transfer were used to a greater extent as the size of the herd increased. No differences were
observed in the incidence of reproductive pathologies among production levels. The results show that
the production level of the farms affects the productive and reproductive performances of the animals.

Keywords: Reproductive rates, production level, dairy cow.

Introducción

La vida media de una vaca es larga, entre 20
y 25 años, pero en los rebaños lecheros ac-
tuales este período es mucho más corto por
el desgaste que supone la intensificación de
la producción y la elevada presión de selec-
ción, obligando a una renovación regular del
rebaño. Una novilla alcanza la pubertad en-
tre los diez y doce meses de vida, aunque
suele determinarse más por el peso que por
la edad. La primera cubrición de las novillas
no debe realizarse hasta los 13-15 meses y con
suficiente desarrollo corporal (125 cm de al-
tura a la cruz y al menos 350 kg de peso). Si
se realiza una buena cría y recría de la repo-
sición, no deben existir dificultades en alcan-
zar estos parámetros (Archbold et al., 2012).

Los niveles reproductivos del vacuno lechero
han experimentado un descenso significativo
durante las últimas décadas (Royal et al.,
2000; Berry et al., 2008). Así, entre los años
2002 y 2013 se realizaron en las explotaciones
de vacuno lechero del Principado de Asturias
una media de 125.789 inseminaciones anua-
les (Asturiana de Control Lechero, Comuni-
cación personal), con un incremento progre-
sivo del número de inseminaciones necesarias
para conseguir la preñez de 2,20 en el año
2002 a 2,47 en el año 2013. Así, el intervalo
entre partos se alargó de 420 a 433 días du-
rante el mismo período. Al inicio de la lacta-
ción, el coste energético de la producción
láctea puede sobrepasar el nivel de energía
ingerido, resultando en un período prolon-
gado de balance energético negativo, con la

consecuente movilización de reservas corpo-
rales. El balance energético es un regulador
clave del estado reproductivo (Chilliard et al.,
2000). Las razas de vacuno leche ro altamente
seleccionadas tienen genéticamente una ma-
yor pérdida de condición corporal durante el
primer tercio de la lactación, debido a una
elevada movilización de las reservas corpo-
rales que afecta negativamente al metabo-
lismo energético y a la reproducción (Gong
et al., 2002; Gutiérrez et al., 2006). El balan -
ce energético negativo durante las tres pri-
meras semanas de la lactación está estre-
chamente correlacionado con el intervalo
entre el parto y la primera ovulación, ya que
dificulta la secreción de hormona luteini-
zante, y también reduce la capacidad de res-
puesta del ovario a la acción de la hormona
foliculoestimulante (Butler, 2000). Por lo
tanto, el manejo nutricional desempeña un
papel clave para alcanzar los objetivos de
fertilidad. Una nutrición inadecuada implica
una condición corporal disminuida (Roche
et al., 2009), una anovulación postparto pro-
longada (Rhodes et al., 2003) y una baja tasa
de concepción (Buckley et al., 2003).

Diversos estudios han demostrado que la ali-
mentación rica en omega-3 mejora la fertilidad
en vacas, disminuye la mortalidad embriona-
ria (Ambrose et al., 2006; Petit y Twagiramun -
gu, 2006) e incrementa los niveles de esos áci-
dos grasos en los lípidos uterinos (Burns et al.,
2003), lo que parece tener efectos positivos so-
bre la reproducción. La hierba es más rica en
ácidos grasos omega-3 que otros forrajes (El-
gersma et al., 2003). Sin embargo, la intensifi-



cación llevada a cabo en las últimas décadas ha
provocado un descenso en la dependencia de
hierba para la alimentación de las vacas con un
incremento importante en el aporte de ensi-
lado de maíz (Jiménez-Calderón et al., 2015) y
concentrados (Santiago et al., 2015a) en la ra-
ción. Este hecho ha derivado en un aumento
en la ratio omega-6:omega-3 (Pike y Barlow,
2000), lo que puede conducir a un estado sub-
 fértil en vacas lecheras.

El factor de mayor incidencia sobre la renta-
bilidad económica de una explotación de va-
cuno lechero es, junto con la alimentación, la
eficiencia reproductiva. Sin embargo, las altas
producciones que se dan al inicio de la lacta-
ción no resultan fácilmente compatibles con la
fecundación y la gestación (Berry et al., 2008).
Por ello, paralelamente a la intensificación de
la producción se han desarrollado una serie de
tecnologías reproductivas que tratan de con-
trarrestar los efectos negativos que la presión
de selección y producción tienen sobre el des-
empeño reproductivo del rebaño. Entre estas
nuevas técnicas se encuentran la insemina-
ción artificial (IA) con semen sexado, la sin-
cronización de celos mediante el empleo de
tratamientos hormonales, la transferencia
de embriones y las técnicas para diagnósticos
precoces de gestación. Una buena gestión
técnica de los rebaños es vital para poder
evaluar la eficiencia reproductiva por medio
de diferentes parámetros reproductivos co -
mo el intervalo entre partos, el intervalo en-
tre el parto y la inseminación fecundante o
días abiertos, la tasa de desecho reproducti -
vo, el porcentaje de vacas gestantes, el núme -
ro de inseminaciones por gestación o la edad
al primer parto (Asociación Nacional de Es-
pecialistas en Medicina Bovina de España -
ANEMBE, 2014).

En el Principado de Asturias también se ha
producido este proceso de intensificación del
sector vacuno lechero (Álvarez et al., 2008).
Sin embargo, se mantiene un importante vo-
lumen de explotaciones familiares, con siste-

mas de manejo más tradicionales y menores
rendimientos productivos. Bajo este contexto
de coexistencia de una amplia variedad de ga-
naderías se plantea el siguiente trabajo bajo
la hipótesis de que el volumen de producción
repercute en la eficiencia reproductiva de los
rebaños y en el empleo de tecnologías re-
productivas. Para comprobar dicha hipótesis
se propone como objetivo evaluar la situación
reproductiva actual de las ganaderías de va-
cuno lechero en el Principado de Asturias, en
función del volumen de producción.

Material y métodos

Datos muestrales

A partir de la información censal facilitada
por la Consejería de Desarrollo Rural y Re-
cursos Naturales del Principado de Asturias,
se realizó una estratificación de las ganade-
rías con cuota láctea asignada para la cam-
paña 2012-2013 (N=2.443). Se observó que el
82% de las explotaciones y el 90% de la pro-
ducción láctea del Principado se repartía en
los concejos que integran las zonas Interior
occidental, Costa occidental y Costa central,
por lo se decidió que las explotaciones a en-
cuestar se restringieran a dichas tres zonas. Se
establecieron cuatro niveles de producción:
1) explotaciones con menos de 175 t de leche
de cuota; 2) explotaciones con cuota entre
175 y 325 t; 3) explotaciones con cuota de 325
a 500 t; y 4) explotaciones con cuota superior
a 500 t anuales. Se realizó una selección al
azar de aproximadamente el 2,4% de las ga-
naderías lecheras de cada nivel de produc-
ción y zona geográfica. La Tabla 1 proporcio -
na una descripción detallada del número de
ganaderías seleccionadas en cada nivel de
producción y zona geográfica que fueron en-
 cuestadas. De las 58 explotaciones encuesta-
das, 37 estaban dentro del programa de con-
trol lechero del Principado de Asturias de
Asturiana de Control Lechero (ASCOL).
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Realización de las encuestas

Las encuestas se cumplimentaron mediante
entrevista personal con el titular de la gana-
dería desde el 3 de diciembre de 2013 al 11
de marzo de 2014. En el cuestionario se soli-
citaba información a los ganaderos relativa a
los datos generales del rebaño, características
de las instalaciones, mano de obra y forma-
ción, base territorial, manejo de la alimenta-
ción, uso de pastos, cultivos y conservación de
forrajes, producción total anual de la gana-
dería y media de los animales, así como pa-
rámetros reproductivos según los registros
de la campaña anterior. Se requirió que los
datos medios aportados provinieran de re-
gistros oficiales de control lechero, control re-
productivo y del sistema de información ge-
ográfica de parcelas agrícolas. En los casos en
que las ganaderías no estaban en control
oficial, los datos se obtenían según los regis-
tros de ventas de leche. Para el objetivo per-
se guido por este trabajo se han tenido en
cuenta exclusivamente las cuestiones relati-
vas a características del rebaño, producción y
parámetros reproductivos. Resultados par-
ciales de los otros apartados incluidos en la
encuesta se encuentran en Jiménez-Calde-
rón et al. (2015) y Santiago et al. (2015a,b).

La información solicitada incluía las siguien-
tes cuestiones: censo del ganado; porcentaje
de vacas gestantes respecto al total de vacas
adultas; edad al primer parto; intervalo entre
el parto y la primera cubrición o inseminación;
número de inseminaciones o cubriciones por
gestación confirmada; intervalo entre el par -
to y la cubrición o inseminación fecundante
(días abiertos); número de abortos en la cam-
paña anterior; número de partos distócicos y
cesáreas en la campaña anterior; número de
partos gemelares y casos de freemartinismo;
número de bajas decididas por precisar más
de tres inseminaciones para quedar preñada,
alcanzar los 150 días de lactación sin quedar
gestante o una producción inferior al 80% de
la media del rebaño; modo de cubrición (in-
seminación artificial y/o mon ta natural), cri-
terio de elección del méto do usado; uso de
semen sexado (sí/no); transferencia de em-
briones (sí/no); realización de cruces indus-
triales (sí/no); aplicación de tratamientos hor-
monales con fines reproductivos (sí/no);
métodos de detección de celos: comporta-
miento, podómetros, medidores de actividad,
etc. Se estimó la tasa de desecho reproduc-
tivo a partir del número de bajas decididas
por problemas reproductivos, así co mo la
producción vitalicia de las vacas según su

Tabla 1. Número de explotaciones encuestadas según nivel de producción
y zona geográfica en el Principado de Asturias

Table 1. Number of farms surveyed by level of production
and geographical area in the Principality of Asturias

Zona geográfica
Nivel de Producción

Interior Costa Costaproducción anual (t)
occidental occidental central

Total

Nivel 1 < 175 3 6 5 14

Nivel 2 175-325 7 7 5 19

Nivel 3 325-500 3 4 4 11

Nivel 4 > 500 4 5 5 14

Total 17 22 19 58



producción media y su número de lactaciones
y los ingresos totales por vaca obtenidos por
la venta de la leche.

Análisis estadístico

Los resultados de cada índice o característica
en estudio fueron analizados mediante
ANOVA considerando el nivel de producción
y la zona climatogeográfica de ubicación co -
mo factores principales y su interacción.
Cuan do las diferencias entre medias fueron
significativas (P<0,05), se realizó un test de
Duncan que compara diferencias entre mues-
tras de grupos de diferentes tamaños. Las
proporciones de uso de cada una de las tec-
nologías reproductivas se contrastaron me-
diante la prueba de chi-cuadrado según los

niveles de producción. Los análisis estadísticos
se realizaron utilizando el programa estadís-
tico R (R Core Team, 2015).

Resultados

Características generales de los rebaños

En la Tabla 2 se muestran las características
generales de las explotaciones. Los resultados
se presentan divididos según los niveles de
producción al no exisitir diferencias entre zo-
nas geográficas ni interacción entre ambos
factores. La producción total en cada nivel
fue de 85, 241, 409 y 935 t/año en los niveles
1, 2, 3 y 4 respectivamente (P<0,001). El ta-
maño medio de las explotaciones encuesta-
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Tabla 2. Características de las explotaciones de vacuno lechero del Principado de Asturias en función
del nivel de producción (t leche/año). Censo ganadero, producciones medias por lactación,

media de lactaciones y estimaciones de las producciones vitalicias e ingresos
brutos obtenidos de las vacas según los niveles de producción

Table 2. Characteristics of dairy farms in the Principality of Asturias according to the level
of production (t milk/year). Number of cows, average production per lactation, average number of
lactation, and estimated total yield and gross income per dairy cows according to production levels

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4

<175 t 175-325 t 325-500 t >500 t
rsd P

Vacas totales (n) 16a 34b 53c 99d 13,3 ***

Vacas en ordeño (% del total) 84,0 82,7 85,7 85,1 9,13 NS

Primíparas (% del total) 24,5 31,4 35,5 29,9 15,46 NS

Terneras <12 meses (% del total) 28,6 27,1 32,4 36,8 14,12 NS

L/vaca y lactación 6.656a 8.640b 9.322b 10.070b 1.596 ***

Nº Lactaciones 6,1c 4,9b 3,8a 3,0a 1,17 ***

Producción vitalicia de leche (L)1 38.724b 41.214b 35.770ab 29.602a 8.431 **

Ingresos por leche (€/vaca)2 11.617b 12.364b 10.731ab 8.881a 2.529 **

1 Número de lactaciones por litros producidos en cada lactación.
2 Datos obtenidos considerando un precio de venta de la leche de 0,30 €/L.
a,b,c,d Diferentes letras dentro de una misma fila implican diferencias significativas.



das fue de 62 unidades de ganado mayor
(UGM) por explotación, con un rango de va-
riación entre ganaderías de 5 a 243 UGM y
con 41 vacas en ordeño (rango: 4 – 139), con
un porcentaje de vacas de primer parto que
osciló entre el 24 y el 36% del total de ani-
males. La superficie agraria útil (SAU) media
de las explotaciones fue de 29 ha (rango: 4 –
80), con una carga ganadera de 2,37 UGM/ha
sin mostrar diferencias entre niveles de pro-
ducción. El promedio de producción fue de
8.600 L/vaca (rango: 3.500 – 13.200) y de 13.900
L/ha (rango: 2.200 – 61.100). La producción
media por lactación y vaca se incrementa
(P<0,001) a medida que las explotaciones tie-
nen mayor volumen de producción. Las vacas
de las explotaciones del nivel 1 tienen una
vida útil de 6,1 lactaciones, descendiendo
conforme se incrementa el nivel de produc-
ción hasta alcanzar una media de 3,4 en los
niveles 3 y 4 (P<0,001). De este modo, cuando
se estima la producción total de leche en la
vida útil de la vaca, se observa que las explo -
taciones del nivel 4 tienen una menor pro-
ducción por vaca, con diferencias de más de
9.000 L a lo largo de toda la vida productiva
de la vaca respecto a los niveles 1 y 2 (P<0,01)
que, al precio actual de la leche (0,30 €/L) su-
ponen hasta 3.400 € menos de ingresos por
vaca en el conjunto de todas sus lactaciones.

Se observó que los titulares de las ganaderías
tienen en su mayoría estudios primarios en el
nivel 1 (80%) y en los niveles 2 y 3 (57%),
mientras que en el nivel 4, existía mayor pre-
sencia de titulares con estudios medios (56%)
y superiores (11%).

Índices reproductivos

La Tabla 3 muestra los resultados de los índi-
ces reproductivos según las respuestas apor-
tadas. La edad en la que paren por primera
vez las novillas no mostró diferencias signifi-
cativas entre los distintos niveles de produc-
ción, presentando un valor medio de 25,1 ±

2,02 meses de edad. Tras el parto, la primera
inseminación se realizó transcurridos 2 meses
después del parto, con independencia del ni-
vel reproductivo. Sin embargo, el intervalo de
tiempo existente entre el parto y la insemi-
nación fecundante mostró diferencias signi-
ficativas (P<0,05) entre niveles de producción,
con las ganaderías con una mayor producción
con una media de 131 días abiertos, signifi-
cativamente mayor al intervalo obtenido en
los niveles 1 y 3 (P<0,05), mientras que el ni-
vel 2 presenta un valor intermedio. Para al-
canzar esta preñez fueron necesarias una
media de 2,61 inseminaciones, sin diferencias
entre niveles de producción. Considerando
una gestación media de 285 días, se puede
estimar un intervalo entre partos de 387 días
en los niveles de producción 1, 2 y 3 y de 416
días para el nivel 4.

La tasa de desecho reproductivo muestra va-
lores similares entre todos los niveles de pro-
ducción, con una media del 3,55%. No se ob-
servaron diferencias estadísticas entre niveles
de producción en la incidencia de patologías
reproductivas, con una proporción media de
distocias y cesáreas inferior al 2% y del 3% de
abortos, aunque numéricamente las explota-
ciones con menor producción presentaron una
mayor incidencia. La media de partos geme-
lares alcanzó una proporción del 2,8%, sin di-
ferencias entre niveles, con una incidencia de
freemartinismo inferior al 1% de media.

Uso de tecnologías reproductivas

En la Figura 1 se muestran gráficamente las
proporciones de uso de las diferentes tecnolo -
gías reproductivas según el nivel de produc-
ción. La práctica totalidad de las ganaderías
encuestadas realizan inseminación artificial
en sus rebaños, ya que tan solo una de las ga-
naderías encuestadas del nivel inferior de pro-
ducción indicó que realizaba exclusivamente
monta natural. Ahora bien, resultó habitual el
uso de toros para la monta en todos los nive-
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les de producción. Mientras que alrededor del
10% de ganaderías de los niveles 1, 2 y 3 de-
claraban realizar monta natural complemen-
taria a la inseminación artificial, más de un ter-
cio de las ganaderías de mayor volumen de
producción realizaban esta práctica (P<0,001).
Todos los ganaderos referían a la observación
del comportamiento como el único método
para la detección de celos, aunque en las dos
ganaderías de mayor tamaño se apoyaban
también en el uso de podómetros.

Los tratamientos hormonales se realizan con
una frecuencia superior al 90% en las explo-
taciones de los niveles 3 y 4 de producción
(P<0,001), mientras que su uso desciende al
50 y 30% de las ganaderías encuestadas en
los niveles 2 y 1 respectivamente. Las explo-
taciones de mayor nivel de producción (3 y 4)

utilizan de modo extendido el semen sexado,
con porcentajes de utilización superiores al
80% (P<0,05). Por el contrario, en el nivel 1
tan solo es utilizado en un 8% de las explo-
ta ciones, mientras que en el nivel 2 la pro-
porción de ganaderías que lo usan supera el
40%. La transferencia de embriones se em-
pleó en menor medida en todos los niveles
de producción en la campaña anterior a la re-
alización de la encuesta. Según los resultados
del cuestionario, el empleo de esta técnica en
las explotaciones del nivel 1 de producción
resultó ser nulo y escaso en el nivel 2, mien-
tras que la proporción de uso se incremen-
taba en los niveles 3 y 4 en el 18 y el 29% de
las explotaciones, respectivamente (P<0,05).
Aunque no es en sí misma una tecnología re-
productiva, es frecuente el uso de cruces in-
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Tabla 3. Índices reproductivos generales e incidencia de patologías reproductivas de las explotaciones
de vacuno lechero del Principado de Asturias en función del nivel de producción (t leche/año)

Table 3. General reproductive rates and incidence of reproductive disorders of dairy farms
in the Principality of Asturias according to the level of production (t milk/year)

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4

<175 t 175-325 t 325-500 t >500 t
rsd P

Índices reproductivos

Edad al primer parto (meses) 25,2 25,2 25,1 24,4 1,97 NS

Intervalo parto-1ª IA1 (días) 60,6 62,5 67,7 64,9 14,67 NS

Intervalo parto-IA fecundante (días) 98,6a 108,5ab 98,3a 130,6b 25,54 *

Nº Inseminaciones 2,52 2,70 2,47 2,69 0,574 NS

Patologías reproductivas

Tasa de desecho reproductivo (%) 3,20 3,59 3,39 3,68 4,125 NS

% Abortos 4,77 1,73 3,57 2,14 3,442 NS

% Distocias 2,35 1,56 1,65 0,72 3,149 NS

% Gemelos 2,54 3,56 5,11 3,42 3,176 NS

% Freemartinismo 0,32 1,47 1,33 0,75 3,382 NS

1 IA: Inseminación Artificial.
a,b Diferentes letras dentro de una misma fila implican diferencias significativas.
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dustriales en todos los niveles de producción,
siendo significativamente (P<0,05) más ele-
vado su uso en los niveles 1 y 2 (62 y 74% de
las ganaderías encuestadas respectivamente)
que en los niveles 3 y 4 (55 y 43% en cada
uno de estos niveles respectivamente).

Discusión

Aproximadamente el 50% del progreso lo-
grado en la producción lechera se atribuye a
la mejora genética, que ha permitido obtener

un incremento en la producción por lactac ión
y vaca. El restante 50% se puede atribuir a
otros factores como mejoras en la nutrición,
manejo, instalaciones y sanidad (Pryce y Ve-
erkamp, 2001). Sin embargo, estos mismos
autores describieron una relación inversa en-
tre la mejora genética y la eficiencia repro-
ductiva. El descenso de la eficiencia repro-
ductiva en el sector del vacuno lechero es un
problema global, descrito en países con sis-
temas de producción bien diferenciados,
como Estados Unidos, Irlanda, Reino Unido y
Australia (Lucy, 2001). No existe un consenso
claro acerca de cómo ha influido el aumento

Figura 1. Proporciones de utilización de tecnologías reproductivas en las ganaderías de vacuno
lechero del Principado de Asturias en función del nivel de producción: Nivel 1) < 175 t leche/año;

Nivel 2) 175 – 325 t leche/año; Nivel 3) 325 – 500 t leche/año; nivel 4) > 500 t leche/año.
a,b,c,d Diferentes letras dentro de una misma tecnología implican diferencias significativas (P<0,05).

Figure 1. Proportions of use of reproductive technologies in dairy farms of Principality of Asturias de-
pending on the level of milk production: Level 1) < 175 t milk/year; Level 2) 175 – 325 t milk/year;

Level 3) 325 – 500 t milk/year; Level 4) > 500 t milk/year.
a,b,c,d Different letters within the same technology mean significant differences (P<0.05).



de la producción lechera sobre la fertilidad,
ya que concurren una serie de factores de na-
turaleza y causas muy variadas en los pro-
blemas reproductivos que pueden afectar al
vacuno lechero (López-Gatius, 2012). La nu-
trición, la intensificación y la presión pro-
ductiva del rebaño parecen ser las que han
infuido de forma más importante en las últi-
mas décadas.

Los resultados obtenidos muestran que las
explotaciones más grandes están relaciona-
das con una mayor producción de leche por
lactación y vaca. Por tanto, se espera que a
mayor tamaño del rebaño se incremente el
volumen de producción de la ganadería,
tanto por el propio incremento de animales
como por la mayor producción de los mismos.
Sin embargo, esto supone un peaje a los ani-
males, ya que hay una menor supervivencia
de las vacas con una elevada presión de pro-
ducción (Dillon et al., 2006). Así, al calcular la
producción total de una vaca en su vida útil,
se comprueba que el total de leche que se ob-
 tiene de una vaca en explotaciones con ma-
yor presión productiva es inferior al que se
obtendría en las ganaderías con menor pro-
ducción. Esto supone una importante merma
en los ingresos por vaca en toda su vida útil
que podrían impedir cubrir los gastos de
amortización del animal desde su nacimiento
y recría (Schneider, 2015).

Se ha demostrado que el incremento conti-
nuo en los niveles productivos están relacio-
nados con una prolongación del intervalo
entre partos (Hare et al., 2006). De acuerdo
a los resultados obtenidos, en el nivel 4, el in-
tervalo entre partos supera el valor óptimo,
alcanzando los 416 días. Obviamente, este ín-
dice tiene una relación directa con el inter-
valo entre el parto y la inseminación fecun-
dante o días abiertos, que sobrepasa en 16
días a su valor óptimo en dicho nivel. Se
puede considerar, por tanto, que la mayor
presión de producción existente en las ex-
plotaciones de este nivel tiene un efecto ne-

gativo sobre el intervalo entre partos, incre-
mentando el número de días abiertos en las
vacas. Inchaisri et al. (2010) atribuyen la ma-
yor parte de las pérdidas económicas por
causas reproductivas al incremento del in-
tervalo entre partos. Estas pérdidas econó-
micas están directamente relacionadas con
una menor producción de leche por lacta-
ción, períodos secos prolongados y mayores
gastos veterinarios, entre otras (Dillon et al.,
2006). Así pues, es conveniente trabajar en
las granjas de mayores niveles productivos
para mejorar este parámetro.

El número de inseminaciones para conseguir
una preñez se situó por encima de 2,5 inse-
minaciones, considerado como el máximo de
inseminaciones para considerar rentable la
inseminación artificial. Datos facilitados por
ASCOL indican que la media de inseminacio-
nes para conseguir una gestación en las gran-
jas asturianas sometidas a control lechero
fue de 2,47 IA en el año 2013. Windig et al.
(2006) encontraron un rango promedio de
1,8 a 2,5 IA por gestación en explotaciones
holandesas, inferiores a los descritos en este
trabajo y próximos a los proporcionados por
ASCOL. La mayor media obtenida puede ser
debida a que las explotaciones que no están
incluidas en control lechero podrían tener
un manejo menos eficaz del control repro-
ductivo, considerando que aproximadamente
un tercio de las explotaciones entrevistadas
no estaban incluidas en los planes de control.
Una causa común de fallos en la IA son las in-
correctas detecciones de los celos (Roelofs et
al., 2010), realizando inseminaciones cuando
la vaca no está preparada para concebir. Los
errores en la detección de celos implican un
descenso en la efectividad de la inseminación
y un retraso en la concepción. Los ganaderos
encuestados mayoritariamente no refirieron
ninguna técnica instrumental para la detec-
ción de celos. Ahora bien, se constató un uso
generalizado de toros, especialmente en las
explotaciones más grandes. El motivo de este
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hecho podría ser que estas granjas manejan
esta alternativa por su mayor facilidad para
la detección de celos y en los casos de fallos
repetidos de la IA, para así conseguir gesta-
ciones en vacas con celos silentes.

El mayor nivel productivo hace que la vida
media de la vaca sea menor, lo que provoca
una mayor tasa de renovación en las granjas
de mayor producción láctea. Así, la mayor ne-
cesidad de animales para reposición explica-
ría el mayor uso de semen sexado, así como
del menor uso de cruces industriales en el ni-
vel 4 de producción. El uso de semen sexado
para preseleccionar el sexo de la descenden-
cia permite optimizar la planificación y se-
lección de la siguiente generación de hem-
bras para reposición (López-Gatius, 2012).
Asimismo, también podría explicar la menor
incidencia de partos distócicos en este nivel.
Los cruces industriales, al realizarse con razas
de aptitud cárnica, pueden ser origen de par-
tos problemáticos al producir terneros de
mayor tamaño y peso. El porcentaje de abor-
tos más elevado en las granjas de menor ni-
vel productivo puede ser consecuencia de un
peor estado sanitario en las vacas, ya que
suelen ser ganaderías muy tradicionales con
escasa renovación o mantenimiento de ins-
talaciones, debido a que la mayoría de causas
de abortos se deben a patologías infecciosas
y/o parasitarias (Anderson, 2007). Además,
unas instalaciones no adecuadas afectan di-
rectamente al bienestar animal que influye
en gran medida tanto en los problemas pa-
tológicos como en la producción.

El mayor empleo de tecnologías reproductivas
en las explotaciones de mayor tamaño radi-
caría en que estas ganaderías las precisan
para alcanzar sus exigentes niveles producti-
vos deseados y que su actividad sea econó-
micamente rentable. El grado de formación
de los ganaderos también puede estar rela-
cionado con una mayor tecnificación de su ex-
plotación, con la actitud de los ganaderos
con mayor formación a orientar sus explota-
ciones hacia un perfil más intensivo y con ma-
yores usos de las tecnologías reproductivas.

Conclusiones

Las explotaciones lecheras del Principado de
Asturias muestran un mayor nivel de pro-
ducción por vaca y lactación a medida que
tienen mayor tamaño, si bien esto supone
una disminución en el número de lactaciones
de la vaca y, por tanto, un mayor porcentaje
de renovación. La mayor producción lechera
de las vacas implica un peor rendimiento re-
productivo, reflejado en un mayor número
de días abiertos que incrementa en cerca de
un mes el intervalo entre partos.
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